
a n o Í. DOMINGO 8 DE JUL IO de 18GÜ. Núm. IO. 

e n o f l i c « k i u i m m l ó c a l a s , m m 
o 

PRECIOS m SÜSCRICION. 
Malaró y D u-cplona í rs. al mes 
lin lo> (Icijjáá punios de España ífj i-.s. tritne.slre. 
UlU'amar 7ü rs. ai afio. 

Se paga pur ¡mtícípado. 
húmeros sut'üos 1 real y medio. 

Redacción j administración, Riera, 4S. 
Los aniinciossc insi-rlarán á I(J inrs. línea úlos suscrllores, y 32 á 

los no Mtá''rilo-;. 
A los sii.Ncrilorcs se les inscriarán. gralH li-e-i lincas mensuales. 
No stí (h'viielveii los nriginale:', perosf íniililízai-itii 
LassuíicricíünL'SCümiüiiza isiempi c en 1." de mes. 

PUNTOS Df'] SUSCniCION. 
yi/íTíffró, Imp-enlade Ahailal. fi.fw/ojiff, 'anif, calle \ncha. ÍJancro 
llaninla de Santa Moniea Vives, plaza deSanla Ana. i.i iH X Vei naKOsi 
í-iille Anchi), «aiiili'ii del Cenl-o, y Cmlro (0: ohnis de (iifilvíui i ;tile-i-u\, lliibiino. I). Andréi Uiaupera, libi eiia nacional y estianai'i a, Ci i -
lle del Ubispo. 

Corroes en Mataró. 
Entradas, ^ SaU<»8. 

De Barcelona á las 7 m. 1 5 y á t. Para íiarcGlona 8>. in. y iJa'. t, 
De Gerona á la.s in. lar. l'ara GiM'ona 7 iii. !d. l' larde. 

€or re«s en Carcclona. 
De Madrid 4 y inedia L y 9 n. 1'a.ia Madrid C y ni. 
DeManrosa.Salsona,lÍergueyCar- Para Manresa,'Solsona, Derguc y 

dona 9 ni. 
De YaIenc'iS 10 y media m. 9 n. 
De Tarragona 9 noche. 
De Gerona y cslranjero 4 l. 
De Gerona. . . . t. 
De Igualada 9 y media m. 
De Granollers, Vicli, Moyá y Cal- Para G^ranollers, Vicii, Moya y Cal-

des de Mombuy 8 ni. des deMonbuy tí y liiedia ni. 
NOTA, l a correspondencia para Andalucía, Murcia, Albacete y Ciudad Ueal .se dirige poi- Valencia 

Cardona -í y media larde. 
Para Valencia tí m. í t. . 
Para Tarragona \ i y media L 
Para Gerona y cslranjero 12 t. 
Para Gerona ¡i m. 
Para Igualada (i v media ni. 

F«rr»-carri l de Barcelona á Gerona. 
Jinlrni/n^. Solidan. 

Uc Rarcclona a las 7.3 Ii. 9,27 mañana. Para Rarceinna (r20 li, H/i2 mañano 
Id. 1 . 32h . : } , 5 t li. 7,3. larde. M . 1-2.19 h. 2.í) I». S , l a r d e . 

1)0 Gerona 8.12 h- ri.añ. 2/( li. 5,38 lar. Para ( íemna 7.7 n.a '. 1.3o li. 3.fiG. fard. 
De Areijs 0,20 niafiana. Í2.19 larde. Para Aren> 9,3ü nujuana. 7.7 lardo. 

Linea de Granollers. 
Salidas. De narccinna á I VuuU C.30 mañana. 12,30. 3.30. S.oH la rile. 

De (lerona, C mañana. 3 o (arde. 
Do Barcelona para el Ktnpalmcenlazando con la linca del litoral 7 y 9 m . . l , 3 , C . 3 0 l 

De Barcelona á Tarragona. 
Be Barcelona á Tarragona o h. 12 niañsna. /|.30 tardo. 

!•]. á .Marli reil 5 li. S . l o l i . 12 mañana. 2.30 li. O larde. 
I i J . á Vilafranca o Ii. 12 mañana. 4,30 íi. O lardo. 

De Barcelos« á Zarag-oza. 
De Barcelona a Zaragoza 7,30 mañana. De Baruduna á Lérida 12,4o tarde. 

Id . á .Mann'sn o,30 laido. 

LUJO Y DESCRÉDITO. 

En verdad, en verdad que son bien aciagos los 
líempos que corremos. La crisis mondaria que se 
eslicnde por la Europa, pesa hoy sobre nuestra pa-
tria, si cabe, con mas fuerza que en las oirás na-
ciones. No sereínos nosotros quienes liaremos la 
Irisle reseña de nuestra siluacion, no lanío porque 
á voz en gi-ilo viene anunciándola la prensa pe-
riódica, como porque quien mas, quien menos, lo-
dos, absolulamenle lodos, scnlimospor desgraciasus 
terribles efeclos. Conocida la existencia de los males 
que nos aquejan, imporla mucho no perdonar estu-
dio y vigilias para desenlrañar las causas y con)ba-
lirlas energicamente. Tublicislas y economistas de 
gran talla vienen ocupándose tiempo ha de ellas, y 
cuando la ciencia económica por medio de sus afi-
liados las exhibe, señalando el remedio, poco pode-
mos decir nosotros que somos'profanos en ella. 

Manifestaremos, sin embargo, la profunda sor-
presa que nos causa el lujo que de dia en dia va lo-
mando incremento, de tal suerte que no parece sino 
que a medida que recrudecen nuestros males, cobra 
él nuevos brios y ejerce su jurisdicción, asien la po-
pulosa ciudad, como en la miserable aldea. El lujo 
saca á los hombres de la esfera do su posición y les 
induce á gastar en cosas fútiles lo quenecesilan im-
periosamente para atender á sus necesidades natu-
rales; y por un orgullo Insensato ó por una torpe 
vanidad muchos gastan para sustentarlo mas de lo 
que produce en renta su capital, ó mas de lo que 
ganan con el sudor de su frente. Y cuando una so-
ciedad se halla acometida del lujo, cuando este to-
ma carta de naturaleza en todas las capas sociales; 
cuando elevado á la potencia de pasión convierte en 
necesidad lo que en realidad no pasa de ser un ve-
leidoso capricho; cuando se sacrifican en aras del 

lujo la buena le, el deber y la honra; cuando, en 
fin, estas prendas de gran valía ceden, en fuerza de 
la pasión del lujj, su puesto á la desmoralización, 
entonces es cuando la usura j iace su oíicio^ .y cam-
pean la bancarrota y la eslafa y tia^ la bancarrota 
y lii estafa que eclian por tierra no pocai fortunas, 
ios capitales se esconden, y como consecuencia in-
mediata viene el descrédito, y rallando el crcdíío, 
prenda moral sin la cual no pueden desarrollaise 
los principales elementos de riqueza, la nación que-
da postrada, abatida, sin actividad, y la desconíian-
za cunde, y la anarquía amenaza y la sociedad se 
auisma en la sima insondable del desorden, de la 
miseria y de la confiision. 

Pero el lujo, que á nuestro humilde modo de ver 
es un cáncer ¡-.ara la sociedad, no deja de tener de-
fensores y apologistas bien intencionados. Dicen 
estos que el lujo atrae las riquezas á un estado; que 
en fuerza del lujo la industria se perfecciona, se cul-
tivan las artes, y el comercio se desarrolla y adquie-
re gran pujanza. Estas consideraciones podrán tener 
sus visos de.verdad; mas ¿estas riquezas socorren 
las miserias del mayor número? iNo. sLos metales 
atraidos por el lujo, ha dicho un moralista, se re-
concentran desde luego en un pequeño número de 
"manos y no salen de ellas sino para alimentar el lu-
jo de los ricos, sin dar el menor socorro á los labra-
dores, íi ios ciudadanos laboriosos, ni a las arles 
verdaderamente útiles que el lujo mira con desden 
En un pais de lujo lo agradable prevalece siempre á 
lo útil: la vanidad de aparentar y de lucir hace que 
nadie esté tranquilo y satisfecho; cada imo se esce-
de en gastos, y todos viven desconlentos con su 
suerte. No hay uno que no esté atormentado de una 
vanidad envidiosa que le hace avergoiizai-se dr ser 
sobrepujado por los otros: cada uno se tiene por 
despreciable desde que no puede escederios ó igua-
larlos. Esta vanidad degenera en una mania lai que 

ei suicidio no es raro en las ciudades dominadas por 
el lujo.« De suerte que para el autor de eslas jui-
ciosas consideraciones, á las cuales nos asociamos, 
cl lujo corromjie hiscoslumlircs, sembrandoci rr.ai-
eslar en la familia, base do la sociedad. Poro iioáo-
tros echamos de ver que las desastrosas consecuen-
cias del lujo no paran ahí, sino que minan por su 
base al cj'édíto, que es nna á nación lo que el aire á 
la vida, lo que el sol á las ¡ilanlas. El crédito no es, 
no, una prenda material, sino la consecuencia de la 
moratidad de ana nación. Sin ciedito vanos seián 
cuantos esfuerzos se hagan para contener y levan-
tar cl estado angustioso que está stravesando nues-
tra patria. 

Atas moralidad; menos lujo: he aquí cl verdade-
ro y único remedio que podria robuslecer nuestro 
abatido crédito; he aquí lo que exige de nosolros cl 
verdad'Mo y mas acrisoiatlo patriotismo; he acjui b 
que nos ctmviene y es de lodo pnnJo indispensable y 
urgentísimo que practiquemos, no ya para aliviar 
los male5 que nos ai»ruman, sino para prevenir los 
mayores y mas leiTibles que pudieran sobrevenir. 

Pedro Cabás. 

A LÖS ÎIAKHERS ESPAWULS DEL PACliCÖ. 

ImproTisac ió . 

Quant lo esculespanyoî caigpl vpjereo. 
Per lo escul espanyol cora braiis Iluüa«®; 
A los mars de V Aioérica conrereo, 
Y.ÍD los mais do sos barcos loahecar^ 

Uicas víííans ferlí pognereo. 
AI> saoch tie los vHIaos pronipie 'I 
.Av.mt wmprp, soldais de Ía viee-ia; 
IV í-^panya n' es lo or^utl. rosíra h gíark! 

U OWANETA es »CXlfcECïS. 

(Cu tres lie' popa-^J 
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